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“Qué hermosos son los pies del mensajero que anuncia la paz”

Introducción

En la basílica de Santa Sabina de Roma incorporaron a principios del siglo XI la base de un campanario de estilo prerrománico. Santo Domingo lo conoció

esbelto, con campanas que desde la colina del Aventino transmitían hacia la ciudad diferentes anuncios y llamadas. Hoy, y tras quedar arruinado por un

terremoto, la torre aparece rematada en forma de espadaña. La parte inferior, sin embargo, se conserva intacta y alberga una pequeña capilla, embellecida por

un icono.

Representa a Santo Domingo itinerante, en movimiento, pero sin prisas. Los pies descalzos. Empuña en su mano izquierda un bastón, y en la derecha muestra

un libro, protegido por sólidas cubiertas y adornado con una cruz esmaltada. La autora, una monja dominica, centró particularmente su esfuerzo en el rostro,

dibujado fielmente según las pautas que transmitió la Beata Cecilia en el siglo XIII. No falta sobre su frente el símbolo de la estrella que se manifestó en el

momento del bautismo en Caleruega, ni la barba que se dejó crecer en un momento bien conocido de su vida en que se preparaba para una misión a tierras

todavía no evangelizadas. Su mirada es serena, penetrante, circunspecta, llena de fuerza. Refleja sabiduría. Una escueta inscripción tan solo a la altura de los

hombros: «S.tus Dominicus † Vade Prædica».

Esta moderna representación puede enmarcar el mensaje que el profeta Isaías (52, 7-10) dirige hoy a la Iglesia en la solemnidad de Santo Domingo.
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